
No Cambiará el Plan Económico: De Hoz. 
excelsior 21 Febrero 1979 * N o Renunciaré a 

mi Cargo, Advirtió 
*Las Importaciones 

Xunden al País 
* Beneficia Sólo a 

Unos Pocos, Acusan 

Por SIMÓN MULLER 

BUENOS AIRES, 20 de 
febrero. (Latin)—El minis. 
tro de Economía. José Mar­
tínez de Hoz, ratificó hoy 
que no habrá modificacio­
nes en el plan económico 
del gobierno militar argen­
tino, en las primeras de­
claraciones desde que re­
gresó el domingo de tres 
semanas de vacaciones en 
África, donde participó en 
safaris de caza mayor. 

Al regresar de una entre­
vista que tuvo en la víspera 
con el Presidente Jorge Ra­
fael Videla cerca del bal. 
neario Mar del Plata, Mar­
tínez de Hoz dijo a la pren­
sa que el aumento de 12.8 
por ciento registrado en el 
costo de la vida el mes pa. 
sado fue consecuencia de la 
fiebre de remareaciones de 
precios observada en los dos 
últimos meses de 1978. 

Recalcó que las pautas* 
del plan económico se van 
a mantener, pese a deman­
das de sectores laborales, 
empresarios y políticos por 
urgentes modificaciones pa­
ra rectificar el curso infla­
cionario —que en los últi­
mos 12 meses alcanzó 170 
por ciento. 

Martínez de Hoz calificó 
como totalmente fuera de 
lugar las expectativas de 
cambios en la política eco­
nómica que se generaron 
durante su ausencia del 
paift las que fueron men­
cionadas en órganos de 
prejlsa, incluso con esoecu-
lacáaies acerca de su aleja-
miefito del gabinete. 

Eh un rebrote de las crí-
tica|¡ que proliferaron wi 
l a s t i m a s semanas contra 
la goñducción de la econo-
míaj¿ el presidente de una 
imiJ&rtante agremiación ru­
ral | fustigó hoy medidas 
arancelarias de estímulo a 
la Importación, Dor favore­
cer a oportunistas e inter­
mediarios, pero no al con­
sumidor. 

Marcelo Fernández, presi­
dente de las Confederacio­
nes- Rurales del Centro y 
Litoral Oeste (Carclo) del 
país, afirmó que su entidad 
reclama el cambio inmedia­
to $e la política económica, 
ya qué se está destruvendo 
la riqueza del D a i s . En vez 
de encontrarnos inmersos 
en -una economía de pro­
ducción, nos encontramos 
en *ma de especulación. 

Iñsfstfó que la política 
arancelarla de importación 
pernee *3ue algunos immo-
vts«*C* se estén benefician­
do a costa del pueblo. 

pífñ %} casó de entrada al 
S f | ! P B t t LA PAG. D I E C I O C H O 


